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Posiciones intransigentes
Resulta difícil comprender las explicaciones que 

ha querido dar el Partido Popular sobre las razones 
por las que la ministra de medio ambiente, Isabel Toci
no ha decidido firmar un convenio con el presidente de 
la Generalitat Valenciana, Eduardo Zaplana, sin tener 
en cuenta los legítimos intereses de los castellano 
manchegos.

Las explicaciones jurisdicistas de que se ha que
rido rodear el Secretario de Estado del Agua, Benigno 
Blanco, poco menos que han de ser interpretados como 
una provocación a Albacete y Cuenca. ¿Qué más nos 
da que no sea un trasvase, sino una interconexión, 
como la califica el Sr. Blanco, si de lo que se trata es 
de llevarse más agua de una reglón que la necesita a 
otras que la utilizan, entre otros usos, para la produc
ción de excedentes agrícolas y campos de golf?

¿Cómo quieren que admitamos las inaceptables 
palabras de la ministra de medio ambiente, cuando ha 
querido zanjar la polémica con la afirmación de que el 
derecho sobre el agua le asiste exclusivamente a la 
Unión de Sindicatos de Usuarios del Júcar, a pesar de 
que el río nazca y transcurra por tierras castellano- 
manchegas?

Si tan seguros están en el ministerio de que este 
convenio va a producir unos ahorros significativos que 
van a revertir en beneficio de Castilla La Mancha, ¿por 
qué no se comprometen a asegurarnos unos abaste
cimientos mínimos a la Manchuela y Albacete capital y 
su entorno?

Al margen de estos aspectos vitales para nues
tra región, que gracias a Dios se han planteado en un 
momento de lluvias tan abundantes que se están ba
tiendo récords del siglo, se plantea de nuevo “quién 
manda” en el Partido Popular.

Frente a quienes pensaban que Conde había 
quedado entronizado como el líder indiscutible del PP

en la región, tras el encuentro ya mencionado en la 
finca toledana de Miguel Oriol con el Presidente Aznar, 
la hiperactividad del demócrata cristiano, delegado del 
gobierno, Carlos Moro, parece que lo quiere poner en 
duda de nuevo.

Por otra parte, no saben como darle una solución 
a todos los contestatarios que les han salido en las di
putaciones de Albacete y Ciudad Real. No saben tam
poco como podrán controlar el problema político que 
les ha surgido con las cuentas deficitarias de la Diputa
ción de Guadalajara.

Los insultos que ha querido proferir el Diputado 
por Albacete, Atanaslo S. Ballesteros, llamando mise
rables a cuantos no coinciden con sus puntos de vista 
sobre como se debe defender el agua del Júcar para 
Albacete y Cuenca, no son de recibo en una sociedad 
que se rige por las normas de la democracia, donde la 
libertad de expresión es uno de sus pilares fundamen
tales. Menos mal que ha habido una voz consecuente, 
la del senador y alcalde de Albacete, Juan Garrido, que 
se ha desmarcado de las tesis de su partido y ha sido 
honesto con los intereses de la ciudad y sus votantes.

Insistimos de nuevo en lo que dijimos la pasada 
semana. No es cierto que tengamos que asistir en si
lencio a uno de los mayores agravios de la historia re
ciente que se quiere inflingir a los ciudadanos de 
Albacete.

La sociedad civil tiene su voz y quiere hacerla oír. 
Nuestros derechos no se acabaron el día que emitimos 
nuestro voto. Día a día queremos dejar constancia de 
que los intereses del agua, son nuestros Intereses y de 
que preferimos defenderlos hoy, aunque el “mísero” 
Ballesteros nos quiera arrebatar la palabra, a sufrir la 
vergüenza de no haber sabido reclamar el agua a la 
que también tenemos derecho.■
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